
 

                         

                      de febrero VIERNES 

                        Semana VII del  

                      Tiempo Ordinario 

                           

                       

                               Memoria Libre  

                      

                       

                                 

                       

                     

                            

                            

 

 

  

 

  

 

 

 

. 

 

25  
Meditación 

Dios hizo el matrimonio para que los hombres encontraran la felicidad 

en este mundo, pero la triste realidad es que muchos, por no decir 

demasiados matrimonios no sólo no encuentran la felicidad en él, sino 

la desesperación, la amargura y el fracaso. ¡Cuántos divorcios, 

infidelidades, matrimonios rotos, cuánta infelicidad!  

En el matrimonio, si de algún modo se descubren las causas de los 

problemas, se podría poner la solución y, ciertamente, hay causas 

pequeñas que ayudan al fracaso, pero la causa grave, el verdadero 

verdugo del matrimonio, se llama “egoísmo”.  

Una gran parte de los hombres y mujeres se casan por amor, pero 

luego viven el matrimonio con egoísmo. A las órdenes de ese monstruo 

que devora tanta felicidad en el hombre.  

Salta a la vista el contraste entre la relación del comienzo y lo que 

sigue después: los novios se quieren, se buscan, se adoran, son 

capaces de grandes sacrificios por el ser querido, no se aburren, no se 

cansan y si alguna vez se pelean, con un perdón sincero y lágrimas, 

restauran el cariño y siguen adelante. Es decir, el amor supera todos 

los obstáculos. Hay amor y por eso hay soluciones. Pero luego en el 

matrimonio dan la impresión de que ya no son capaces de perdonar, 

aceptarse y de seguir adelante a pesar de todas las dificultades del 

mundo. Se aburren, se cansan, se hartan y se creen muy justificados 

echándose la culpa el uno y el otro. Se casaron por amor, pero ahora 

viven de egoísmo. El vino bueno del primer amor se ha ido convirtiendo 

en vinagre. El amor que en el matrimonio que no se alimenta y 

fortalece cada día muere poco a poco.  

 

 

 

 

 

1º Lectura: St 5,9-12” No murmuren los unos de los otros” 
Salmo:  102” El Señor es compasivo y misericordioso” 
 
 

Evangelio                         Mc 10,1-12      

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, se fue Jesús al territorio de Judea y Transjordania, 

y de nuevo se le fue acercando la gente; él los estuvo enseñando, 

como era su costumbre. Se acercaron también unos fariseos y le 

preguntaron, para ponerlo a prueba: «¿Le es lícito a un hombre 

divorciarse de su esposa?» Él les respondió: «¿Qué les prescribió 

Moisés?» Ellos contestaron: «Moisés nos permitió el divorcio 

mediante la entrega de un acta de divorcio a la esposa». Jesús les 

dijo: «Moisés prescribió esto, debido a la dureza del corazón de 

ustedes. Pero desde el principio, al crearlos, Dios los hizo hombre y 

mujer. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a 

su esposa y serán los dos una sola cosa. De modo que ya no son 

dos, sino una sola cosa. Por eso, lo que Dios unió, que no lo separe 

el hombre». Ya en casa, los discípulos le volvieron a preguntar sobre 

el asunto. Jesús les dijo: «Si uno se divorcia de su esposa y se casa 

con otra, comete adulterio contra la primera. Y si ella se divorcia de 

su marido y se casa con otro, comete adulterio». 

 

 
 

“Dice el Señor; si alguno tiene sed, que venga a mí y beba, aquel que 

cree en mí. De sus entrañas brotarán ríos de agua viva” 


